
 
 

26 de mayo de 2014 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 

¿Quién soy yo? Señor, ¿para ti? 
 
Tú eres el pequeño de mi Sagrado Corazón, el que debe beber de la fuente que le di a 
la samaritana, el que goza de mis delicias, el confidente de mis enseñanzas, mensajero 
de mis Llamados, el custodio de mis secretos, alma crucificada por amor.  
 
Eres el místico de mi Sagrado Corazón y del Corazón Doloroso e Inmaculado de mi 
amada Madre, eres su heraldo, eres su niño, eres el pequeño de mi amado Padre, eres 
la casa donde habitamos, vivimos y respiramos. Amén.  
 
Manuel:  
 
Vivir en la Divina Voluntad es una importancia a la vida de conversión. Ya que la Divina 
Voluntad, la vida de gracias, se hace vida, actos, potencias en acción, en el hombre.  
 
Cuando el hombre se deja seducir por el eterno querer de Dios, entonces es la Santísima 
Trinidad misma quien habita, vive e incluso respira, respira porque la vida es el soplo de 
Dios en el corazón del hombre; así que, Dios Trino y Uno está vivo y actuante, a través 
de la creatura, cuando ésta es dócil a su Amor.  

 


